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			—¿De qué trata este libro? —me preguntó una joven.


			—Trata de ti —contesté.


			—¡De mí! —exclamó con escepticismo.


			—Trata de tu búsqueda, de la historia de tu propio ser, de la recuperación de tu reino.


			—Yo nunca he tenido ningún reino. 


			—Eso es lo que piensas ahora, pero al final de este libro pensarás diferente.


			—Entonces, si alguien deseara encontrar ese reino del que hablas, ¿dónde tendría que buscarlo? —insistió.


			—¿Dónde buscarías tu propio corazón? —respondí. Pero la muchacha se quedó callada—. Si piensas que el libro que tienes en tus manos es otro de tantos que hablan sobre el Arca de la Alianza, estás muy equivocada. Este libro no habla del Arca, sino más bien de la aventura que viví hasta que conseguí encontrarla. Después de recorrer Egipto, Jordania, Israel, Arabia, Francia, Inglaterra y Etiopía más de mil veces, por fin conseguí descubrir lo que otros tan solo han llegado a soñar. Seguro que hay otros viajes y otros libros, pero no son este viaje ni este libro.
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			El rey Salomón llevando al Arca de la Alianza al interior del templo.


		




		

			Introducción


			«En cuanto al Arca de Dios, David la había llevado de Quiryat Yearim al lugar preparado para ella, pues le había alzado una tienda en Jerusalén. El altar de bronce que había hecho Besalel, hijo de Uri, hijo de Jur, estaba también allí delante de la Morada de Yahvé. Fueron, pues, Salomón y la asamblea para consultar a Dios. Subió Salomón allí, al altar de bronce que estaba ante Yahvé, junto a la Tienda del Encuentro, y ofreció sobre él mil holocaustos. Aquella noche se apareció Dios a Salomón y le dijo: “Pídeme lo que quieras”. Salomón respondió a Dios: “Tú tuviste gran amor hacia mi padre David, y a mí me has hecho rey en su lugar. Ahora pues, oh Yahvé Dios, dame sabiduría e inteligencia para que sepa conducirme ante este pueblo tuyo”».


			2º Crónicas 4, 10


			Este secreto no me fue transmitido por mi maestro. No me lo dijo ningún santón indio, ni tampoco ningún rabino jasídico, ni tan siquiera lo escuché susurrado en las reuniones de místicos que he podido frecuentar a lo largo y ancho del mundo. Me fue legado un atardecer del mes de ramadán, un día claro y caluroso que precedió a una noche estrellada en la cima de un pequeño monte, a la vera de una mágica fuente donde, junto a un buen amigo convertido al islam y vinculado a una de las cofradías de derviches más añejas que se conocen, subí a rezar antes de romper el ayuno prescrito. 


			Debo confesar que aquel fue el día de mi segundo nacimiento —o tal vez el tercero o el cuarto. ¿Quién sabe?— y que no me vino bajado del cielo por una paloma, ni por inmersión en las aguas del Jordán, ni sucedió junto al Muro de los Lamentos en Jerusalén, ni tampoco en el Domo de la Roca, ni en la Vía Dolorosa, ni siquiera en la ciudad santa de La Mecca… Se me dictó al oído por un Ángel —pues ese era el nombre de mi acompañante— más como una confesión, por la necesidad de descargar el peso de su alma, que por la preocupación de que el Nombre Secreto de Dios se perdiese entre los pliegues del tiempo. 


			Aquel día rompí con mi antigua identidad, se desvaneció todo lo que creía conocer. Como san Pablo, las escamas de mis ojos cayeron y pude ver como si fuera un recién nacido. No obstante, antes de la revelación, tuve que jurar solemnemente observar tres puntos, prefiriendo que mi espíritu vagase eternamente por la tierra antes que violar la sacralidad de mis votos. Por tres veces tuve que comprometerme sobre el sagrado Corán —aunque yo prefiriera claramente la Biblia— a no revelar el secreto, conjurándome a mantener la discreción en todo momento, compañía y lugar. 


			—En el verdadero Nombre de Dios solo se puede meditar. ¿Juras? —dijo Ángel mirándome a los ojos. 


			—¡Juro! —exclamé.


			—El verdadero Nombre de Dios no se puede pronunciar sin cometer herejía. ¿Juras?


			—¡Juro! —proferí por segunda vez.


			—El verdadero Nombre de Dios no se puede revelar. ¿Juras?


			—¡Juro! —dije por tercera vez. 


			Entonces me fue susurrada la Palabra, al oído, a través de un silbido. Así se me insufló la vida… y después todo quedó en silencio. Durante el tiempo que duró mi mutismo, los ojos de Ángel no se despegaron de mí, sin yo encontrar nada que decir mientras mi alma se sumía en la más completa abstracción. El verdadero Nombre de Dios no era ininteligible, no era un galimatías, no era un sustantivo en una lengua extraña, y, sin embargo, resonó en mi mente como el eco de una cerradura que se abría para mostrarme la realidad de la existencia. 


			—Mi padre, vinculado a mil logias secretas, me lo confesó en su lecho de muerte, y desde entonces no he podido dormir —añadió mi amigo para aliviar definitivamente su conciencia. 


			El juramento me ordenaba silenciar para siempre aquello que se me había transmitido. Nada resultaba tan nuevo ni tan revelador para mí como aquella vieja Palabra. Debo reconocer que nada me ha impactado tanto como oírsela decir a quien yo consideraba firmemente mi hermano. ¿Cuántos hombres y mujeres, a través de los tiempos, habrán buscado el Nombre más sagrado? ¿Cuántos habrán gastado su vida en esta empresa y, sin embargo, nunca consiguieron averiguarlo?


			—¿Por qué yo? —acerté a preguntar mientras me debatía entre sucumbir a lo que acababa de escuchar o luchar por mantener los restos de mi antigua identidad— ¿Por qué me haces este regalo?


			—¿Regalo? —replicó Ángel mostrando una sonrisa burlona. 


			—¿Qué es si no?


			Ángel se tumbó y miró al cielo, oscurecido ya por la caída del sol.


			—Mi padre, antes de morir, también me contó la leyenda de Hiram. ¿Sabes quién fue?


			—Sí —contesté a toda prisa—, Hiram fue el rey de Tiro. Vivió hace unos tres mil años, hizo una alianza con Salomón y le proporcionó, entre otras cosas, cedros del Líbano para la construcción del primer templo de Jerusalén. 


			Mi amigo buscó la constelación de la Osa Mayor, también conocida como el Carro. 


			—Ese fue Hiram I —dijo finalmente— pero yo me refiero a Hiram Abif, a quien el rey de Tiro envió expresamente para ayudar a Salomón en su labor. Cuenta la leyenda que Hiram era todo un experto en metalurgia, pero también en los secretos de la geometría sagrada y en las ciencias del espíritu. La Biblia asegura que estaba dotado de inteligencia, sabiduría y ciencia. Hoy tal vez podríamos decir que fue uno de los primeros alquimistas. Hiram conocía el Nombre más sagrado, como tú ahora. También había experimentado la Presencia de Dios y se dedicó a construirle una Morada al Símbolo de su Majestad, es decir, al Arca de la Alianza —Ángel señaló el cielo con el dedo y siguió con su historia—. Hiram organizó a los trabajadores del Templo, según sus habilidades, como aprendices, compañeros o maestros. De la misma manera, los separó por gremios, los instruyó y les otorgó una elevada sabiduría no solo práctica, sino también espiritual. Cuentan que levantó las dos columnas sagradas que antecedían el interior del receptáculo donde se guardaron los objetos sacrosantos que Dios ordenó construir a Moisés. A la del lado izquierdo la llamó Jakim, que significa: «Dios establecerá». Y a la de la derecha, Boaz, que es una contracción de la frase «En Dios está la fuerza». Justo en el centro se abría la puerta hacia la capilla del Templo que daba paso al vestíbulo, como en el Tabernáculo, donde también se erigían dos habitaciones; una con la Menorah —el candelabro de siete brazos—, la Mesa de los panes de la Proposición y el Altar donde se quemaban los perfumes de incienso, llamada Helaj. Y, más allá, en la última cámara —el Sancta Sanctorum o Dvir— estaba el Arca, separada del Helaj por una cortina que solo el Sumo Sacerdote podía traspasar para realizar los rituales prescritos el día del Yom Kippur. Hiram solía rezar en cada una de las puertas, hasta que una noche, tres Compañeros planearon esperarle en cada uno de los portones para sonsacarle los secretos de la Presencia, del Nombre y del Símbolo. El primero se le abalanzó en la entrada del vestíbulo, amenazándolo de muerte si no le daba lo que quería; pero el maestro se negó a romper su juramento incluso después de haber sido golpeado con brutalidad. El segundo le cerró el paso en las escaleras que subían hacia el Helaj, pero igualmente Hiram se negó a romper su promesa, por lo que fue apuñalado en un costado. Y, por último, el tercero lo aguardó en el acceso al Sancta Sanctorum, asestándole el golpe mortal.


			—Hiram se negó a romper la promesa hecha —dije mientras Ángel intentaba recordar el final del cuento—. Entiendo lo que quieres decir. Hiram meditó en el Nombre, no lo pronunció en voz alta y jamás lo reveló. Son las tres promesas que antes me has obligado a formular.


			—¡Así es! —dijo asintiendo con la cabeza—. Pero Hiram no solo conocía el Nombre…, también conocía el Símbolo y sabía lo que era el Sentimiento de Dios.


			—¿Quieres decir que tenía fe? —pregunté desconcertado.


			—No realmente. El Sentimiento de Dios es distinto de la fe. La fe es creer en algo que no puedes ver, pero con el Sentimiento de Dios crees en lo que puedes experimentar cada día. Y crees en ello porque puedes sentirlo en tus entrañas de la misma forma que sientes el amor de tu madre y de tu esposa. Hace tiempo un grupo de médicos le dijeron a Pasteur: «Usted siempre está hablando del alma, pero nosotros hemos abierto miles de cadáveres y no hemos descubierto ni rastro del alma por ninguna parte». A lo que Pasteur contestó: «Cuando mueran vuestras madres, ábranlas y traten de encontrar en ellas el amor que tuvieron por ustedes. Que no puedan encontrar el alma, no significa que no esté allí…».


			Desde que tengo memoria he recorrido el mundo buscando las huellas de Dios, anhelando encontrarme con Él en el Jordán, en el Monte Sinaí o incluso en el recinto sagrado del templo de Salomón en Jerusalén, pero jamás había imaginado que Dios pudiera ser también un sentimiento. Para intentar digerir lo que estaba oyendo, volví a recurrir al silencio, roto solamente por el ruido del agua de la fuente cayendo en la poza y por el canto de las chicharras, no obstante Ángel no dejó que me recuperara.


			—Hiram cambió la fe por conocimiento, por tanto, ya no necesitaba creer en algo que no podía ver. Con el Sentimiento de Dios podía sentir su Presencia latiendo en su interior; con el Nombre pudo quitarse el velo de la ignorancia y con el Símbolo pudo ver también la mano del Santísimo en la creación. 


			—¿Quieres decir que, para conocer realmente a Dios, hay que traspasar necesariamente esas tres puertas? —dije intentando aclarar todo aquel galimatías. 


			Mi amigo ignoró mi pregunta y siguió con la historia. 


			—Después de que sus discípulos lo buscaran afanosamente, encontraron el cuerpo sin vida de Hiram sepultado en un agujero a la vera de un árbol, pero cuando intentaron sacarlo, descubrieron que había resucitado. Hiram, como conocedor de la Presencia, del Nombre y del Símbolo, pudo superar los abismos de la muerte, muriendo antes de morir. De esa forma se convirtió en una semilla, la cual, cuando fue enterrada, dio mucha vida. Pero eso no es todo…


			A esas alturas yo pensaba que ya no podría sorprenderme más.


			—Se supone que dentro del Arca no solo estaban las Tablas de la Ley, también se encontraban la Vara de Aarón y un Vaso con el Maná que los hebreos comieron en su vagar por el desierto. Pero esto también son símbolos. El conocedor del Nombre debe regirse por un pacto de humildad y obediencia a Dios representado por las Tablas. Después debe procurar ser recto, de esa forma podrá gobernarse a sí mismo… Esa es la Vara. Y, por último, el Vaso simboliza que los placeres mundanos no son capaces de calmar la sed que el alma tiene de Dios. El exceso de celo en estos tres puntos, así como olvidarse de cualquiera de ellos, también conducirá al extravío. 


			—He oído la leyenda del Arca —repliqué—. ¡Todo el mundo la conoce! Se supone que Moisés construyó un cajón para guardar las Tablas de la Ley que contenían las Diez Palabras escritas por el Dedo de Dios, la Vara y el Cuenco; pero lo que muchos no saben es que el Arca también guardaba el Nombre Secreto de Yahvé disimulado quizás en algún lugar externo o interno. Fue por eso, y no por las Tablas ni por el resto de objetos, que la Presencia de Dios en forma de Nube acompañaba siempre al Tabernáculo allá donde fuera. El pueblo hebreo creía que el Arca era el asiento de Yahvé. Si la Nube se movía, ellos se movían. Si la nube se detenía en un lugar, ellos hacían lo mismo. Cuando Salomón construyó el Templo, hizo labrar el Nombre Secreto en la capilla junto a dos querubines de gran tamaño que simbolizaban que ese Templo, desde aquel momento, sería el nuevo Trono de Dios en la tierra. La leyenda sigue diciendo que David le pidió a Salomón que, aunque el Nombre Secreto de Dios estuviese a la vista, sin embargo pasase desapercibido. 


			—¿Qué ocurrió con el templo de Salomón? —preguntó Ángel mientras se incorporaba para coger la tetera del fuego y verter dos vasos de té con verbena de indias. 


			—Fue destruido por Nabucodonosor —dije mientras intentaba alcanzar el mío y me acercaba además la bandeja de dátiles—. Desde aquel momento, nadie sabe qué fue del Arca.


			—¿No estuvo en el segundo templo? 


			—¡No! Cuando los judíos regresaron de su exilio en Babilonia, Zorobabel reconstruyó una pequeña capilla financiada por Ciro, rey de los persas, que nada tenía que ver con el templo de Salomón. Cuenta la tradición que tanto los sacerdotes como los ancianos lloraban día y noche porque, a pesar de que creían que ya habían expiado todos sus pecados durante su exilio en Babilonia, el Arca seguía sin aparecer. Dios finalmente se apiadó de ellos y mandó al profeta Hageo para decirles que, si bien el Arca no aparecería, ese Templo vería la Gloria del Mesías.


			—¿Y qué se sabe del Arca desde entonces?


			—Poca cosa… —dije mientras me mesuraba la barba— Hay quien piensa que los templarios la encontraron excavando en el suelo del recinto del Templo, en un lugar llamado Pozo de Almas, y que se la llevaron a Francia. Otros dicen que el faraón Sisaq la robó tras la muerte de Salomón. Algunos aseguran que fueron los sacerdotes quienes la sacaron de Jerusalén para esconderla del despiadado rey Manasés, que devolvió el reino al paganismo y puso una estatua de Aserá en el Sancta Sanctorum del Arca. Incluso la tradición rabínica sostiene que el profeta Jeremías la escondió bajo la tumba de Moisés antes de que Nabucodonosor robara los tesoros del Templo y destruyera Jerusalén.


			Ángel se levantó, se acercó a la barbacoa y comenzó a apilar trozos de leña en su interior.


			—¿Quizás deberías tratar de encontrarla? —dijo como quien no quiere la cosa.


			—Sí, y quizás también debería viajar a la luna —añadí con sorna.


			—¡No! En serio —me reprochó—. Ahora que conoces el Nombre Secreto, y que también en tus viajes has experimentado la Presencia, ¿por qué no intentas encontrar el Símbolo? El Arca es el Tesoro de los tesoros. El Arca no solo contenía las Tablas de la Ley, también era la síntesis de las Tres Puertas. En ella moraba la Presencia, el Nombre, y era en sí misma el Símbolo. ¿Te imaginas poder demostrar que Dios existe? Tal vez el Arca sea la respuesta definitiva a la pregunta que la humanidad lleva haciéndose desde el principio de los tiempos. Si encuentras el Arca, la existencia de Dios y la legitimidad de las tres religiones abrahámicas no será puesta en duda nunca más.


			No podía creer lo que estaba oyendo. Mi amigo me estaba pidiendo que me pusiera en la piel de Indiana Jones y que recorriera el mundo yendo detrás de una quimera.


			—Por cierto —añadió mientras intentaba controlar el fuego de la barbacoa— si quieres ir en busca del Arca, debes tener en cuenta que solo un caballero perfecto podrá encontrarla… Si tú no eres ese caballero perfecto, no encontrarás nada. A Tierra Santa se entra de rodillas o se vaga cuarenta años.


			Vacilante, me incorporé de mi asiento y me dirigí hacia donde estaba.


			—No te he contado el principio de la leyenda de Hiram — masculló mientras las tímidas llamas de la hoguera asomaban por entre los leños—. Antes de partir a Jerusalén, Hiram preparó su espíritu. La tarea que iba a emprender era sagrada, por tanto, su alma debía estar dispuesta para el Señor… Tú sabes que los musulmanes no podemos entrar en una mezquita, ni siquiera tocar el Corán, sin habernos purificado antes ¿verdad?


			Asentí con la cabeza intuyendo hacia dónde quería llevarme.


			—Si nosotros no podemos entrar en una simple mezquita estando impuros, imagínate emprender una búsqueda tan sagrada como la de ir en pos del Arca de la Alianza sin haber preparado antes nuestra alma.


			Mientras Ángel hablaba, llegué a pensar que había cierto método en su locura. Quizás llevaba razón. Durante los años en los que el Arca estuvo desaparecida, miles de personas habían intentado recuperarla esgrimiendo los argumentos más variados, pero pocos se habían dado cuenta de que la búsqueda del Arca de la Alianza era realmente una búsqueda espiritual; y que para conseguir tener suerte en ese empeño, Dios tendría que estar de nuestro lado, ya que buscar el Arca era como buscar a Dios. Sin embargo, casi la totalidad de los supuestos investigadores que habían iniciado esta empresa no estuvieron interesados en conocer a Dios, sino en alcanzar poder a través de la Vara de Aarón; en satisfacer sus deseos mundanos comiendo el Maná que había en el Cuenco; o en reinterpretar las Diez Palabras a su antojo para alzarse ellos mismos sobre el resto de los hombres. 


			El Arca había rechazado en el pasado a quienes se habían acercado a ella con intenciones dudosas. Y es que la Sagrada Reliquia, según el relato veterotestamentario, solo podía ser tocada por los hijos de la tribu de Leví —1º de Crónicas 15—. Incluso para transportarla le pusieron dos varas de madera recubiertas de oro que se insertaban en sendos anillos que tenía a ambos lados. Tocar el Arca sin haberse purificado y sin estar protegido por la túnica de lino y el Pectoral del Juicio, llamado también Efod —una especie de amuleto unido al chaleco del Sumo Sacerdote que representaba la alianza de las doce tribus—, podía causar la muerte inmediata. 


			«Nadab y Abidú, hijos de Aarón, tomaron sus respectivos incensarios y después de poner fuego en ellos y de echar incienso sobre él, ofrecieron delante del Señor un fuego extraño que Él no había ordenado. Entonces, de la Presencia del Señor salió un fuego que los consumió, y murieron los dos delante del Señor». Levítico 10, 1-2.


			Debo reconocer que aquel derviche me estaba contagiando con su locura y que ya me veía a mí mismo sacando brillo a mi armadura y velando mis armas para salir otra vez, surcando mares y atravesando desiertos, en pos del encuentro con mi Señor. La búsqueda del Arca de la Alianza, así como la del Santo Grial, era realmente la búsqueda de todo lo sagrado que había en nosotros. Como arquetipo, tanto el Arca como el Grial procuran que el alma se mueva en la dirección correcta, en tanto no pensemos que ni el Grial ni el Arca son tesoros físicos que podemos encontrar en el interior de otra cueva que no sea nuestro propio corazón. Como reza el Adagio: «Solo puede encontrar el Grial aquel que ya no lo necesita». 


			Para hallar el Grial debería convertirme en un caballero perfecto, como Perceval o Lanzarote. De lo contrario, mi búsqueda me conduciría a otros griales que, en lugar de darme la vida eterna, me privarían de ella. 


			«De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, come y bebe para sí Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen».


			1ª Corintios 11, 27 y ss.


		




		

			El nombre más sagrado


			«Contestó Moisés a Dios: “Si voy a los israelitas y les digo: ‘El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros’; cuando me pregunten: ‘¿cuál es su nombre?’, ¿qué les responderé?”. Dijo Dios a Moisés: “Yo soy el que soy”. Y añadió: “Así dirás a los israelitas: “Yo Soy me ha enviado a vosotros”». Éxodo 3, 13-14.


			Ángel llevaba razón. Hiram, rey de Tiro, y Hiram Abif eran dos personas distintas. La leyenda del mítico Hiram Abif, vinculada a la masonería, aseguraba que efectivamente el erudito fue reclamado por Salomón para construir el primer templo de Jerusalén, incluyendo las dos enigmáticas columnas de entrada al oratorio, llamadas Jakim y Boaz. Flavio Josefo —historiador judío romanizado que compiló las tradiciones y disputas de su pueblo en el siglo I— dice de él que su madre perteneció a la tribu de Neftalí y que su padre se llamaba Uría. 


			Hiram era famoso por su habilidad para trabajar los metales preciosos, así como la piedra. La tradición rabínica sostiene que Uría murió pronto, dejando solos a su mujer y a su hijo, por lo que el pequeño fue conocido como «El Hijo de la Viuda».


			Al regresar a casa no pude pegar ojo, ni tampoco las noches siguientes. ¿Ir en busca del Arca de Dios? Me había pasado la vida visitando los lugares por donde la tradición aseguraba que Yahvé se había presentado a su pueblo, pero ¿buscar el Arca? ¿Acaso no sería esa una empresa descabellada e inútil? 


			A tenor de lo que fui descubriendo meditando en el Nombre, empecé a dudar si lo que Ángel me había revelado era el secreto de la vida o una auténtica maldición. El Nombre tenía poder para destruir todo lo que yo era, lo que creía ser, y que solo Dios quedase. Pero también tenía la sensación de que su Presencia podía desintegrarme y desde luego no estaba preparado, ni me consideraba digno todavía de mirar su Santo Rostro. Desde el principio comprendí el poder demoledor del significado del Nombre y por qué debería permanecer oculto. A veces, cuando fijaba mi atención en él, una oleada de pánico me recorría el cuerpo de arriba abajo y empezaba a templar sin poder parar. 


			Dejé pasar el tiempo e intenté engañarme pensando que quizás aquel no era el auténtico Nombre, que tal vez habría otros y que yo solo conocía uno más de los muchos sustantivos con los que se ha vinculado a Dios a lo largo de la historia. Pasadas unas semanas traté de sonsacarle a Ángel algo más al respecto, pero fue inútil. Ángel me aseguró que estaba convencido de que aquel enigma y aquella empresa no estaban destinados para él, por tanto, no tenía ningún interés en descubrir nada más. 


			Mi amigo se sentía a gusto con su religión y con su práctica espiritual. Su maestro fue uno de los grandes polos espirituales de nuestro tiempo y pensar en el Nombre de Dios le causaba más agitación que serenidad. Desde que su padre se lo confesara, había sentido una enorme carga en el corazón, un peso que solamente se vio aliviado cuando me reveló la Palabra. Por tanto, estaba convencido de que aquel secreto no era para él, sino para mí. Él tan solo había sido el arco en manos del divino Arquero. ¡Y vaya si la flecha había dado en el blanco! Justo en mi corazón. 


			A lo largo de los cinco mil años en los que transcurren las historias de la Biblia —desde Abraham hasta Jesús— Dios ha utilizado diversos nombres, a pesar de que los escribas y copistas hebreos hayan intentado ocultarlos de los Rollos Sagrados, para presentarse ante su pueblo y ser conocido. Para el judaísmo, el verdadero Nombre de Dios es la Palabra más Sagrada, la cual otorga el conocimiento secreto de su esencia, además de la nuestra. También es el Nombre por el que Él siempre responde, por lo cual debe ser preservado para que nadie se atreva, por descuido o ignorancia, a cometer blasfemia. Movidos por esta creencia, la Palabra original fue sustituyéndose por Atributos Divinos, hasta que, como al Arca, se le perdió la pista sepultada entre tanto secretismo. Sin embargo, como en la capilla del templo, en las Escrituras, el Nombre Secreto siempre ha estado a la vista de todos, sobre todo en el libro de Isaías y, muy posteriormente, en el Evangelio de san Juan. No obstante, la paradoja es que, hasta que no te es revelado, no puedes verlo. 


			Con el retorno de los judíos de Babilonia a Tierra Santa, los copistas y memoriones empezaron a escribir lo que después se conocería como «El Tetragrámaton», cuatro consonantes que representaban el Nombre con el que Dios se le reveló a Moisés en la cima del Sinaí, Yahvé —pronunciado Yagüé— cuya traducción más fiel podría ser «Yo Soy». Es decir que Yahvé era un dios que reclamaba para sí toda la existencia. Curiosamente, la experiencia del Ser es el anhelo que los místicos de todos los tiempos han buscado sin descanso. La unión de la mente menor con la Mente Mayor. La luz hija absorbida por la Luz Madre. La fusión del ego con el Todo… La gota que regresa al mar.


			El tetragrama YHWH solo podía ser pronunciado por el Sumo Sacerdote el día de la Gran Expiación en el templo de Jerusalén, frente al Arca de la Alianza. Pero, como el templo ya no existe, hoy tampoco se pronuncia. En su lugar, las oraciones hebreas suelen utilizar la palabra Adonai, que significa «mi Señor»; o solo Hashem, que quiere decir «el Nombre», hasta que el conocimiento de YHWH sea también tragado por las arenas del tiempo y el exceso de celo de los rabinos. 


			Debido a que el idioma hebreo no utiliza vocales en su escritura, la pronunciación del nombre YHWH se fue olvidando. Con la llegada del cristianismo a Roma, el latín trató de agregarle las vocales que le faltaban sacándolas de la palabra Adonai, lo que derivó en Jehová, sonido que poco o nada tiene que ver con la transliteración semítica original. Lo mismo sucederá con Yahshuá, que en hebreo significa «Dios Salva», pero que latinizado pasó a ser Jesús, y que en hebreo quiere decir «he ahí el caballo», lo que no hizo sino alimentar las chanzas de las comunidades israelitas del siglo I y II contra el nuevo Mesías que predicaba san Pablo. 


			Tal como sucede con el Nombre más Sagrado, Yahvé contiene una sabiduría oculta que nadie se ha atrevido a descifrar. De hacerlo, habrían llegado al verdadero Nombre con relativa facilidad. Aunque actualmente cientos de grupos pseudoespirituales van cantando a diestro y siniestro «Yo Soy, Yo Soy», como si fuera un mantra que los liberará de las inclemencias de la vida, su secreto ha pasado completamente desapercibido para ellos, pues se han atrevido a vestirse a sí mismos con un Nombre que no les pertenecía, cometiendo blasfemia a los ojos de la ley judaica y, por tanto, a ojos de Dios. 


			Cuando le preguntaron a un maestro sufí qué era lo que más temía de sus enseñanzas tras su muerte, él contestó: «Que se reciten en las plazas y en los mercados…». Y es que no hay peor desgracia para la sabiduría que caer en manos de la ignorancia.


			Con el conocimiento del Nombre secreto, tanto la Biblia como algunos de los poemas místicos de eruditos tan destacados como santa Teresa de Jesús o Djalal al Din Rumi cobraban un sentido tan abismalmente profundo que las palabras no pueden describir. El Nombre era también un filtro por el cual podía saber si el autor de cualquier texto religioso o espiritual estaba movido por el Espíritu o tan solo era presa de sus propios engaños. El Nombre era en sí mismo un instrumento de conocimiento, inteligencia y sabiduría, por lo que cada vez fui siendo más consciente de que realmente era necesario preservarlo, y de que solamente podía ser revelado al buscador incansable tras una infatigable lucha contra sus demonios, y solo después de vencerlos a todos. 


			La fe no era motivo suficiente para merecerlo, tampoco la caridad… El aspirante debía tener, además de esas dos virtudes, la capacidad de hacer de su ego algo tan pequeño que cogiese en el bolsillo de cualquiera, la humildad más sincera y la determinación de poder romperse a sí mismo cada vez que escalase un peldaño más en la Escalera de Jacob. 


			Pasados unos meses, cuando ya había empezado a acostumbrarme a pensar en el Nombre, decidí susurrarlo en voz baja mientras meditaba, buscando traspasar la siguiente puerta, pero debo confesar que nada pasó. Por segunda vez me atreví a pronunciarlo, pero solo el silencio me contestó. Envalentonado, decidí articularlo por tercera vez… Solo después lo tuve claro. ¡Iría en busca del Arca de la Alianza!


		




		

			De Egipto llamé a mi hijo


			«Murió José, y todos sus hermanos, y toda aquella generación; pero los israelitas fueron fecundos, se multiplicaron y llegaron a ser muy numerosos y fuertes. Se alzó entonces en Egipto un nuevo rey, que nada sabía de José; y que dijo a sus súbditos: “Mirad, los israelitas son un pueblo más numeroso y fuerte que nosotros. Tomemos precauciones contra ellos para que no sigan multiplicándose, no sea que, en caso de guerra, se unan también ellos a nuestros enemigos para luchar contra nosotros y expulsarnos del país”». Éxodo 1, 6-10.


			Egipto tiene el poder de atraparnos, de llamar insistentemente a la puerta de nuestro subconsciente hasta que finalmente abrimos. Entonces, la magia y el misterio de las pirámides, de la esfinge y de los desiertos egipcios se cuelan en nuestro interior, haciéndose un hueco en nuestra alma. 


			Un buen amigo, redactor de una de las revistas de misterios más laureadas de nuestro país, me confesaba no hace mucho tiempo: «Siempre que ponemos en portada una noticia sobre Egipto, tenemos el éxito asegurado». Y no es de extrañar. La primera vez que visité el país de los faraones lo hice contestando al reclamo del Monte Moisés, en la península del Sinaí, allá por el año 2001. Pensar que el caudillo judío pudo haber pasado por allí, que en la cima de aquella montaña Yahvé, mi Dios, se presentó por primera vez al mundo, que en ese valle los israelitas construyeron el Arca de la Alianza me hacía temblar de la cabeza a los pies. Lo que no podía imaginar es que también sucumbiría al encanto de Karnak, al sabor del karkadé, a los arcanos secretos de Luxor —antigua Tebas—, al embrujo de las calles de El Cairo, a la danza de la luna sobre el Nilo sentado en algún peñasco de la Isla Elefantina, y a tantos otros lugares donde los misterios vagan y se reparten, superando los influjos del tiempo en el país de los faraones. 


			De norte a sur, Egipto es un país para soñarlo, para recorrerlo no solo una vez, sino durante toda la vida, porque, desde Alejandría a las tierras Nubias, frontera con Sudán, cada año encuentras cosas que contar y cosas que te cuentan para que desees con toda tu alma regresar y beber de sus secretos, porque Egipto es como un torrente de aguas medicinales que devuelven la vida al alma moribunda que se ha dejado atrapar por la monotonía. 


			Si Grecia y Roma son la cuna de la civilización occidental, sin duda Egipto es la cuna de nuestra espiritualidad. Las diversas tradiciones que todavía recorren el Mediterráneo bien podrían tener sus orígenes aquí. El relato de Caín y Abel que encontramos en el Génesis es sospechosamente semejante a la leyenda de los hermanos Osiris y Seth. Sabemos que el culto a la Virgen María suplantó en la Roma post-Constantino el culto a Isis, demasiado arraigado en la población como para extirparlo sin más, donde las estatuillas de la diosa con su hijo en brazos se confundían con las de la Virgen María y el niño Jesús. O el juicio de Osiris, lo que posiblemente fue el origen de la creencia judeocristiana del juicio del alma, que pesaba el corazón del fallecido en una balanza comparándolo con la Pluma de Maat —principio que simboliza la justicia y la verdad—. Así, si el corazón pesaba lo mismo que la pluma, la conciencia del difunto podía entrar en el Paraíso. Si no, Ammyt, la diosa con cabeza de cocodrilo, lo devoraría para siempre… 


			Moisés, reverenciado por las tres religiones abrahámicas, fue el auténtico padre y legislador que dio forma al monoteísmo hebreo, uniendo a los hijos de Israel para formar una próspera nación. Si bien el primer patriarca, Abraham, firmó un pacto con un extraño y misterioso dios llamado El Sadday —el Dios de la Montaña—, sin embargo, sus descendientes no le fueron tan leales. 


			«Una noche Abraham vio las estrellas en el cielo y dijo: “¡Esas deben de ser Dios!”. Pero después pensó que las estrellas no podían ser Dios porque eran muchas. Y si había muchos dioses, estarían enfrentados entre sí, por lo cual Dios debía ser Uno. Más tarde vio la luna, y de nuevo se dijo: «¡Esa debe ser Dios!». Pero como la luna cambiaba de creciente a menguante, y de llena a nueva, comprendió que la luna no podía ser Dios porque Dios debía ser siempre el mismo. Así pasaron las horas, y vio el sol y dijo: “¡Este debe ser Dios porque es lo más grande y luminoso que hay en el cielo!”. Pero comprendió que el sol desaparecería cuando llegara la noche, por lo que no podía ser Dios, porque el Dios verdadero no puede desaparecer. Entonces dijo: «Con firmeza y sinceridad vuelvo mi rostro a Aquel que ha creado las estrellas, la luna y el sol. Aquel que es el Creador de todas las cosas. Aquel que oculta su Rostro pero su Mano está siempre presente». 99 Cuentos y Enseñanzas Sufíes. 


			El Dios de Abraham es un dios personal, tan solo un esbozo de la actual concepción monoteísta, quizás por encima de los terafim —dioses familiares comunes en el segundo milenio a. C. procedentes de las culturas babilónicas, sumerias o acadias— pero muy vinculados con las tradiciones del desierto. En el Antiguo Testamento abundan referencias a estos ídolos en el seno de las familias hebreas, que, parece ser, les rendían culto. 


			Micol —la hija del rey Saúl que se casó con David— salvaría la vida de su esposo poniendo una estatua de estos dioses familiares en su cama para que los sicarios de su padre lo confundieran con David —1ª de Samuel 19, 13-14—. Pero incluso encontramos rastros de ellos mucho más atrás…


			«A esta sazón había ido Labán al esquileo de sus ovejas y Raquel robó los terafim de su padre. No quiso Jacob manifestarle a su suegro su partida y se encaminó hacia el monte Galaad. Pero tuvo noticia Labán de que Jacob iba huyendo y, tomando consigo a sus hermanos, le fue persiguiendo por espacio de siete días hasta que le alcanzó en el monte Galaad. Pero vio Labán en sueños a Dios que le decía: “Guárdate de hablar a Jacob cosa que le ofenda”. Jacob había ya armado en el monte su tienda de campaña y Labán, que le había alcanzado, fijó la suya también en el mismo monte, y fue y le dijo a Jacob: “¿Por qué te has portado de esa manera, arrebatándome a mis hijas como si fuesen prisioneras de guerra? ¿Por qué has querido huir sin decírmelo y sin avisarme para que te acompañase con regocijos y cantares, con panderas y vihuelas? No me has permitido dar siquiera un beso de despedida a mis hijos e hijas. Has obrado neciamente. Bien es verdad que ahora está en mi mano darte el castigo merecido, pero el Dios de tu padre me dijo ayer: ‘Guárdate de hablar a Jacob cosa que le ofenda’. Está bien que desearas ir con los tuyos, pero ¿por qué robarme mis dioses?”».


			Génesis 31, 19-30


			El Antiguo Testamento es un reflejo fiel de los primeros años del pueblo judío. Su evolución en todos los aspectos de la vida queda bien reflejada en las historias de la Antigua Alianza, así como sus inquietudes y sus leyes. No obstante, escondidas bajo estas historias, se halla la mística, la sabiduría trascendental de la que no se habla, pero que es la madre del libro.


			Moisés entró en la historia universal cuando legisló las bases para crear una relación personal entre el ser humano y un Dios que no podía ser representado, pero que sin embargo tampoco dejaba de estar presente en el Tabernáculo, en la Nube, o en la cima del Monte Horeb. Algo que nadie se había atrevido a hacer anteriormente. Empero el Dios de Moisés no es un Dios universal, ni tampoco pretende serlo, sino tan solo un Dios familiar —el Dios de Isaac y de Jacob— a quien los descendientes de Abraham deberán adorar en detrimento de los ídolos egipcios, cananeos y babilónicos, los cuales parecen ser su mayor amenaza. 


			Moisés no fue el pretendido visionario de una religión universal, sino tan solo el originador de una nueva nación que debía proveerse de sus propias tradiciones para diferenciarse de las demás, siendo una de ellas la de un Dios particular que en modo alguno pretendía traspasar las fronteras del Jordán ni presentarse a otros pueblos para que le adorasen…, al menos de momento.


			Moisés quiso barrer de un plumazo todos los ídolos heredados de las tradiciones del desierto y de las influencias egipcias para recrear algo parecido a la hazaña de Akhenatón en Amarna, a pesar de lo cual encontramos esbozos de una profunda mística en la concepción de ese Dios personal que se hace llamar YO SOY, es decir, que reclama la única existencia; e incluso en ciertas actitudes del pueblo judío pues, mientras las naciones colindantes rogaban al dios de la lluvia que regase sus cosechas, Israel le pedía a Yahvé que se derramase a sí mismo sobre los campos. Cuando llegaba la primavera, mientras las ciudades-Estado paganas decían que los árboles habían resucitado, Israel aseguraba: «¡Dios ha florecido!». Como vemos, la diferencia es abismal. Pero, ¿quién fue realmente el caudillo del pueblo judío?


			Aunque mis estudios teológicos no me capacitan para dar respuestas certeras a preguntas históricas, sin embargo permítanme jugar a escribir en voz alta… 


			La mayoría de historiadores que han buscado pruebas arqueológicas para dar credibilidad a los hechos bíblicos se han topado con un abismo bajo sus pies, por lo que supusieron que, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, los relatos bíblicos no eran más que una amalgama de mitos y leyendas compilados por cientos de escribas a lo largo de los siglos. Por otra parte, los devotos del judaísmo, cristianismo e islam creen a pies juntillas hasta la última coma y la última tilde de las historias de los antiguos profetas. Con todo, quizás podamos encontrar el término medio, que es donde quizás se encuentre la verdad.


			Aunque al principio se atribuyó a Moisés la autoría de la Torah, es decir, de los cinco primeros libros del Antiguo Testamento, el estudio de la lexicología hebrea original ha demostrado que el texto más tardío pertenece al Shemot — libro del Éxodo— llamado «El Canto del Mar» o «La Canción de Moisés y Miriam», datado alrededor del año 1000 a. C. Más de doscientos años después de la muerte de Moisés. En este mismo libro podemos descubrir innumerables interpolaciones de escribas que, año tras año, fueron incluyendo las tradiciones orales que antes venían relatándose de boca a oreja en las tiendas de lona de los campamentos beduinos, siendo algunas incluso contradictorias. Por tanto, la pregunta a responder es: ¿queda todavía algo original en estos legajos que pueda aclararnos quién fue Moisés? 


			Tras la conquista de Jerusalén por los babilonios, hacia el 587 a. C., Nabucodonosor II destruyó el templo de Salomón, quemó las Sagradas Escrituras, robó sus tesoros y deportó a los ciudadanos de Judea a Babilonia. Una vez allí, pasados los años, los memoriones tratarían de reescribir las historias del Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. No obstante, la información primigenia ya se habría perdido entre las arenas del tiempo aliadas al desierto que separa Israel de Mesopotamia… 


			Sabemos que cuando el patriarca José fue vendido por sus hermanos a unos comerciantes ismaelitas, lo llevaron a Egipto, donde, tras numerosas peripecias, se convirtió en la mano derecha del faraón. Años más tarde, en la época de la hambruna, José perdonó a sus hermanos y el faraón invitaría a la descendencia de Jacob a quedarse en Egipto —concretamente en la Tierra de Gosen— donde después se levantaría Pi-Ramsés. Sin embargo, el tiempo pasó y un faraón que no conocía el legado ni la herencia de José subió al trono, y vio que la descendencia de los hebreos era cada vez más numerosa, por lo que, temiendo una revuelta, ordenó asesinar a todos los hijos varones de la casa de Israel. 


			A pesar de esto, Iojebed, la madre de Moisés, puso a su hijo en un canasto, dejándolo en el Nilo bajo la atenta mirada de su hermana Miriam. De esa manera, el cestillo llegó al lugar donde se bañaba la hija del faraón —posiblemente Bithiah, hermana de Seti I— la cual decidió adoptarlo, nombrando como nodriza a Iojebed.


			La tradición hebrea sostiene que Bithiah llamó a su hijo Moisés, que en hebreo significa «sacado de las aguas», lo cual es del todo improbable por dos razones: la primera es que las princesas egipcias no hablaban la lengua de los esclavos hebreos. Y la segunda es que, aunque lo hicieran, jamás ninguna de ellas habría consentido poner un nombre extranjero al heredero al trono de Egipto. Pero en realidad Moisés no es un nombre hebreo, sino egipcio: Moses, que significa «Hijo de». Ra-Moses —Ramses— «Hijo de Ra». Thut-Moses —Tutmosis— «Hijo de Thut»…


			Algunos eruditos jasídicos aseguran que Moisés tuvo también otros nombres, como Yered, que significa «Descenso», porque con él descendió la Torah. Avigdor —«Maestro de la Valla»— porque Dios puso una muralla al faraón en la figura de Moisés para impedir que siguiera con sus planes. Jever —«Unión»— porque unió a su pueblo con Hashem. Avi Sojo —«Padre de los Profetas»— porque a partir de él la concepción de Dios dio un vuelco. 


			Moisés fue educado como un príncipe egipcio que, en algún momento, se sintió atraído por la cultura de su pueblo natal y se interesó por él, identificándose con el dolor de la esclavitud de sus semejantes. No obstante, aquello le condujo al exilio. 


			Tras varios días caminando por el desierto, llegaría a la tierra de Midiam, al noroeste de Arabia Saudita, donde se casó con una mujer beduina llamada Séfora. Pero, un nombre egipcio no sería lo más apropiado para un pastor que deseaba pasar desapercibido. Por tanto, tal vez quien comenzó llamándose Thutmoses, Ramoses o Amoses, cuando renegó de los dioses egipcios, pasó a llamarse sencillamente Moses, el hijo de un dios innombrable. 


			Otra teoría, con la que Freud comulgó en su mayor parte, postula que Moisés pudo haber sido un sacerdote de la corte del faraón Akhenatón que, cuando el culto a Atón cayó en desgracia, tuvo que huir para salvar la vida. Años más tarde, conociendo que los seguidores de Atón estaban sufriendo el yugo de los sacerdotes de Amón, en algún momento Moisés regresaría para liderar a su pueblo y formar una nación libre siguiendo no obstante las disposiciones del faraón hereje.
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ALIANZA

Un viaje en busca del Arca Perdida en Etiopia

Sumérgete en un apasionante viaje por las tierras de Israel, Francia, Jordania,
Arabia, Egipto y Escocia hasta llegar a Etiopia en busca de la revelacién
definitiva sobre el Arca de la Alianza.
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